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Diálogo edificante de Clarín 
Aunque parezca un título insóli to, mi 
propósito es exponer a los interesados 
por el Derecho Eclesiástico del Estado 
un pequeño diálogo no conocido de Cla-
rín, en el año de su centenario, donde se 
propone una fluida conversación entre 
una Iglesia Evangélica, que se ha cons-
truido en Madrid, sin que se haya auto-
rizado su ape1tura, y los cimientos de la 
basflica de Covandonga, en el momen-
to en el que estuvieron paral izadas sus 
obras. Conversación en la que se apun-
tan los problemas del Derecho Eclesiás-
tico propios de su época, y que resultan 
de utilidad recordarlos, porque encuen-
tran un calco en muchas actitudes de la 
sociedad de nuestra época. 
l . LA OBRA DE CLARÍN 
Mi afi ción por la obra de Leopoldo 
Alas es antigua, desde que conocí en la 
década de los cincuenta a sus nietas. Ya 
en aquella época compré y leí con inte-
rés la Regenta, en una edición de 1946 
de la biblioteca Emecé de Argentina, 
pues no habfa española, y dos pequeñas 
colecciones de cuentos: una Adiós Cor-
dera, editada por Austral, y otra una se-
lección hecha por José María Martínez 
Cachero, con motivo del centenario de 
su nacimiento, e impresa en Oviedo en 
1953 por Gráfi cas Surnma de la calle 
doctOr Casal, con viñetas de la misma 
nieta del autor Marra Cristina Alas. La 
situación era muy distinta del momento 
actual. en el ruio en que hemos celebra-
do el centenario de su muerte. El Oviedo 
de hoy esta revestido de un ambiente 
muy distinto, y el nombre de Clarfn re-
suena envuelto con una aura de glorifi-
cación: escultura de la regenta en la pla-
za de la catedral, dibujos de su obra en 
algunas paredes, publicación completa 
de su obra, exposiciones y conferencias 
para difundir su producción. Han proli-
ferado estudios sobre su obra, • e ha va-
lorado su personalidad literaria, y se le 
ha venido a calificar eotno «uno de los 
grandes maestros de su género de toda 
la literatura española». En cuanto cuen-
tista se le considera <<sin rival en su p;ús. 
publicaría m:ís de un centenar de rela-
tos que, relacionados emre sí por una 
fuerte unidad estil ística, ofrecen sin 
embargo una gran variedad de temas, 
técnicas y tonos ... narraciones satíricas, 
filosóficas, realistas, fantásticas, líricas, 
sentimentales ... donde mantiene el au-
tor un equilibrio entre la cabeza y el 
corazón, expresa la profunda soledad del 
hombre moderno»' . 
Ha proliferado todo tipo de home-
najes para dar publ icidad a su labor li-
teraria y mostrar su personalidad, pero 
se ha insistido poco en la evolución in-
terior de su alma, su problemática reli -
giosa, a pesar de que en numerosos es-
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critos incide insistentemente sobre pre-
ocupaciones de este tipo. Sus cuentos 
son un rico arsenal para vislumbrar el 
alma religiosa de Clarín. y revelar el 
profundo conocimiento de la fe cristia-
na que tenía, en la sociedad concreta en 
la que vivía. Donde se refleja «un dua-
lismo de signo en cierto modo pre-
unamuniano, provocado por la constante 
oscilación del escritor entre fe y duda»'. 
Problemática descrita a través de toda 
su obra. pero muy especialmente en Jos 
cuentos, donde sabe dibujar. con ex-
traordinaria penetración. las preocupa-
ciones del alma humana. 
Hacemos una mención especial de 
este pequeño escrito «Diálogo cdjfican-
te». poco conocido. pero de interés pard 
nuestro tema de Derecho Eclesiástico, 
escrito el año 1883 porque fue el tiem-
po en el que estuvieron paralizadas las 
obras de Covadonga, y publicado en el 
Madrid Cómico, e14 de febrero del mis-
mo año. Diálogo que optó Clarín por 
incluirlo en el volumen de crítica Pali-
qrle, y que más tarde fue incorporado 
en la colección de cuentos Doctor 
S11ti/is, publicado en 191 6, por lo que 
se enumera tradicionalmente entre los 
cuentos del autor. Es un texto menor e 
ilustrativo del fanatismo religioso de la 
sociedad de su tiempo. 
2. EL MUNDO RELIGIOSO 
DE CLARÍN 
El centenario de la muerte de Lcopol-
do Alas (1852-1901). y el encontrarme 
con toda su obra ha sido un motivo para 
engolfarme en la lectura de sus cuentos 
y narraciones breves que desconocía. En 
esta producción l.an numerosa, más de 
cien cuentos, he encontrado un diálogo 
breve, en el que se expone la problemá-
tica tradicional de Derecho Eclesiásti-
co en España. Se proponen, dada la su-
tileza del autor, dentro del esquema de 
ideas que estaban vigentes en aquel 
momento, temas que son de siempre, 
porque reflejan el modo de ser la men-
talidad española respecto del fenómeno 
religioso. La iniciativa de los protestan-
tes no encuentra modo de desarrollarse, 
pero tampoco la obra de un obispo, Don 
Benito Sanz y Forés venido de Levan-
te. de un país muy diferente de estas 
brumosas montañas, y que siendo hijo 
del sol, de la clara y diáfana atmósfera 
mediterránea, se enamoró de estos Ju-
gares húmedos y oscuros por el encan-
to y singular atractivo de sus montañas 
~sagradas para el cristianismo y para el 
patriota». La marcha del obispo Sanz y 
For~s a la Archidiócesis de Valladolid 
en 1881 interrumpió las obras. Proyec-
lo que no encontró impulso en su suce-
sor el obispo Herrero ni en la sociedad 
para que pudiera alcanzar su conclusión, 
basta que el siguiente obispo Fray Ra-
mónMartínez Vigil,nombradoen !884, 
volvió a restaurar las obras3• Espacio de 
tiempo en el que Clarín escribió este 
breve escrito. 
Estos dos hechos le dan ocasión a 
Leopondo Alas, para escribir este diá-
logo, donde profundiza en el carácter de 
las creencias de los españoles, y propor-
ciona unas líneas de interpretación de 
la fe de la sociedad que dibuja con una 
pluma certera. 
Para una mejor comprensión del 
motivo religioso que toca en este diálo-
go y su método de tratamiento, vamos 
adentramos un poco en el problema re-
ligioso que vive el mismo Clarín. Como 
ahora está de moda el desconocimiento 
cuando no la negación de lo religioso, 
es fáci l atribuirle una cierta irreligiosi-
dad, y anticlericalismo, propio de la 
época', basándose especialmente en el 
anticlericalismo Que muestra en su obra 
más conocida, la Regenta. Pero nada es 
más alejado de la reaHdad, los cuentos 
constituyen una autobiografía de su 
alma, donde el problema personal reli-
gioso es un elemento esencial. En el pró-
logo de los Cuentos Morales: «nos ofre-
ce un breve autorretralo espiritual de 
Lcopoldo Alas, a los cuarenta y tres años 
de edad. Desde esta perspectiva se dis-
tancia momentáneamente de su obra li-
teraria - pretérita, presente y futura -
para tratar de ver lo que caracteriza en 
su conjunto y cuál ha sido su propio 
desarrollo como escriror. Aulor y obra 
van estrechamente vinculados, porcier-
10, en la trayecloria que 1ra1.a desde su 
juvenrud :unor a la mujer hasta su ac-
tual inlerés en el Bien y Dios, pues di-
cha alteración de ctúoque puede ser ras-
treada a través de toda su obra narrali-
va. Leopoldo Alas parece haber supe-
rado aquella compleja crisis de fi nales 
de los años ochenta y encontrado, por 
fi n, una cierta tranquilidad inlerior. La 
actitud de paz contemplativa desde la 
que se dirige a sus lectores- y que ca-
racleriza algunas narraciones suyas pos-
leriores- refleja sobre todo una acepta-
ción de su propia moralidad: constiru-
ye, aunque el mismo quizá no lo pre-
sintiera, una preparación espirilual para 
la muene que se lo llevaría apenas seis 
años después~1. «Finalmenle hay que 
subrayar todavía otro rasgo de moder-
nidad que se percibe en el prólogo de 
Clarín: la estrecha vinculación que es-
tablece el autor con sus escritos 'he ha· 
blado lalllo de mí mismo y tan poco de 
illlereses genewles literarios porque la 
razón de ser mis cuenlos como son se 
funda en cosas mfas. no en influencias 
ni propósitos escolásticos'. En efecto. 
no sólo estos cuentos morales sino tam-
bién lodos los de Leopoldo Alas resul-
tan muy personales y constiruyen un 
espejo multifacético de su alma»6• 
Son muchos los cuentos en que trata 
el tema religioso, y da muestras de ser 
un buen conocedor de la fe crisliana, y 
de la problemática que hay en la con-
ciencia del hombre de su tiempo. Esta 
actirud se puede observar directamente 
en sus narraciones, aunque sólo vamos 
a hacer referencia a una cuan1as obras 
que nos parecen más signi ficativas, 
como Pipá, el Diablo de Semana Santa, 
el Doctor Pértinax, Cambio de luz, el 
Señor, el frío del Papa, la conversión de 
Chiripa, la noche mala del Diablo, el 
Cristo de la Vega ... de Ribadeo, el Voto, 
Doctor Ang61icus, :unen de la Regenta, 
que como más conocida es necesario 
tenerla en consideración. 
Uno de los temas que presenla ma-
yores y más profundos problemas a sus 
personajes es el religioso, donde se dis-
lingue entre los interrogantes que le cau-
san las creencias y la aceptación del cle-
ro. Respelo a la docuina cristiana es res-
peluoso y dibuja su propia problemáti-
ca en muchas ocasiones. «me acordaría 
de mi infancia, de mi madre, de mi Dios, 
a quien adoré de niño, a quien olvidé de 
joven y a quien busco de viejo>>. Asi-
núsmo en el Cambio de luz narra su pro-
pia ~'risi s espirirual, presentado en rela-
ción con el debilitruniento de la vista. y 
al cegarse declara que «vio la verdad de 
dios»1. En referencia al clero defiende 
algunas vinudes corno en el Cura de 
Vericueto y el sombrero llel Señor Cura, 
pero hay una acusación de la falta de 
alegría en la predicación ecle~iástica. y 
sobre el sistema de vida moral y social 
que propugnan'. Pero muestro una in-
quina singular hacia el Magistral de 
Vetusla en el Diablo del Semana Santa 
y en la Regenta. 
Se le ha achacado una cicrl.<l irreli-
giosidad por la crítica tan acerba que 
hace del Magistral en la Regenta. de 
quien adelanta un bocelo. en la breve 
descripción pero no con menor fuerza. 
que hace en el Diablo en Semana San-
ta. Este cuenlo e~ un esbozo de la figura 
que crea del Magislral. Se desarrolla en 
el mismo espacio fí~ ico, en unn ciudad 
vetusta, ~viose al diablo muy cerca de 
aquella torre. que era la de una catedral 
de una ciudad muy antigua. tri>te y vie-
ja, pero no exenla de aires señoriales y 
de elegancia majestuosa»'"· Descubre el 
mislicismo del Magistral a la 1•ez que 
su relación con la jucza, en una breve 
descripción pero con un trazo fi rme. 
Cienamcnle es obra de la tentación del 
diablo, por lo que mi en u-as el Magi~Lra l 
oía con recogimiento los can los del coro, 
la imaginación le susurraba «palabras de 
lentación que en claro espat1ol le de-
cían ... yo soy la voz del amor ... soy la 
bien :unada que te llan1a por última vez ... 
Aquella imagen que asomaba entre las 
rejas era de lajucza»11 • Luego el diablo 
para reírse impulsa al niño. que acom-
paña a la mujer, a tocar la carraca para 
conar el diálogo, y alejarse riendo de 
su fechoría. La crítica que hace del 
Magistral es muy intencionada. lo que 
no se sabe es por qué Clarín zahiere tan 
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duramente a esta persona, que era real. 
pues en la Regenta proporciona datos 
para idcn¡j ficarla, le denomina Fcnnín 
de Pas. El Magistral de aquellos tiem-
pos era naiUraJ de Camabria, estuvo en 
Oviedo desde 1865. con un breve paso 
por Córdoba donde fue arcediano, vol-
viendo corno maestrescuela a la catedral 
de Oviedo, hasta que fue promocionado 
al obispado de Mondoñedo en 1886, fue 
una persona de gran prestigio que «tuvo 
fama de emprendedor y laborioso, elo-
cuente y modcsto»,llegó a ser Arwbis-
po de Valladolid y Cardenal. Es al úni-
co clérigo que traia mal, pues en otras 
ocasiones como en la Rosa de oro. el 
cura de Vericueto y el sombrero del Se-
ñor Cura más bien los justifica, debe 
responder a algún enfrentamiento per-
S\)nal, que le dio ocasión para llevar a 
cabo una de las mejores novelas del si-
glo XIX de la literatura española. 
En el mismo escenario de la ciudad 
Vetusta se desarrolla un cuento al que 
el autor muestra un singular cariJio Pip6, 
un niño dejado de la fortuna y que el 
domingo anterior a la Cuaresma. tiem-
po de Carnaval, se disfraza y le suce-
den una serie de hechos hasta su muerte 
trágica. Es una reflexión sobre Dios, que 
se muestra en el dualismo de las creen-
cias religiosas del nii\o. el diablo todo-
poderoso y el dios bueno: «Pipá era 
maniqueo. Creía en un diablo todopo-
deroso, que había llenado la ciudad de 
dolores, de ca~tigos ... Otra~ veces el dios 
malo era su padre que volvía a casa bo-
rracho ... era el demonio fuerte, en for-
ma más cruda, el terrible frío de las no-
ches sin cama, el hambre de tantos días ... 
También existía uno bueno, pero éste era 
más débtl y aparecíase a Ptpá menos 
veces ... las caricias de su madre cuando 
era pequeño y dormfa con ella; se lla-
maba pap<Í dios y teiÚa reservado una 
gran cantidad de confites para los niños 
buenos allá err el cielo»12• Este mundo 
de Pipá es un mundo positivista del niño 
azotado por la pobreza y las necesida-
des, y en quien son pocos los días con 
alegñas. La descripción sociológica que 
hace responde al mismo medio en el que 
se vive. Denu·o de la espontaneidad de 
Pipá se pone de relieve su fe en los 
momentos alegres y su insensibilidad 
cuando tiene que saltarse sus creencias. 
Estas obras de anál i~is religioso, que 
reflejan con grao fuerza la crítica social 
de las formas eclesiásticas, responden 
mejor a su primera época. A medida que 
pasa el tiempo va siendo más personal 
en materia religiosa y refleja con más 
precisión sus sentimientos, pues pasa a 
ser la problemática religiosa objeto de 
solución de muchos de sus cuentos. 
Recuérdese si no a Chiripa, un persona-
je que aparece como «delantero de tre-
ce años» al fina l del relato de Pipá, y en 
la primera escena de la Re¡¡enta. «Aho-
11\ unos 'treinta años después, este va-
gabundo, tras pasearse bajo la lluvia por 
las calles ovetenses encuentra fi nalmen-
te albergue en una Iglesia. El cuento 
mera anécdota que le sirve de pnetcxto 
al autor para un comentario social, re-
trata la caridad cristiana bajo una luz 
bastante idealista»13. Y concluye el re-
lato: 
«- ¿Con que te has hecho monago 
Chiripa'!,le decían otros mendigos 
hambrientos, burlándose de la se-
riedad con que, días y días, seguía 
tomando su conversión el pobre 
diablo. 
- Y Chiripa contestaba: - Sf, no me 
avergüenzo; me he pasao a la Igle-
sia, porque allí a lo menos hay ... al-
temwltia»1'. 
O lo que refleja en el cuento el frío 
del Papa, <<¡Oh! ¡Si yo pudiera, aunque 
fuera soñando. volver a creer esto mis-
mo que ahora siento ... y no creo! ¿Por 
qué en mf la poesía y el amor son cre-
yentes y no lo es la inteligencia ... ¿Qué 
tengo que ver yo con el Papa? Y, sin 
embargo, ¡Qué escalofríos me da, el frío 
del Papa! Todo un símbolo tierno y 
melancólico»15. 
Pero donde refleja mejor sus senti-
mientos religiosos, es en el cuento El 
Seiior, donde hace una descripción de 
la lucha del amor humano y divino, con 
la superación de éste16• <•Tanto las an-
gustias religiosas del protagonista como 
el ambiente lírico del cuento reflejan el 
nuevo espirirualismo del autor y de la 
época..". No obstante, donde se encuen-
tra una lucha interna de C!Mín, que era 
catedrático de Derecho romano en la 
Universidad de Oviedo, con su fe es en 
Un voto: «así como en derecho positivo 
nadie tiene como absurdas las formas 
residuales del primitivo o antiquísimo 
derecho simbólico, así estos nobles re-
siduos. racionales, de creencias antiguas 
pueden entrar en nuestra vida moral, no 
en calidad de ciencia, pero sí de creen-
cias y culto y devoción personal, que 
nadie ha de imponer a nadie. Yo, v.gr. 
soy de los que rezan, de los que adoran; 
y no por seguir al pie de la letra la teo-
logía ortodoxa, ni por inclinanne a las 
teorías de las que hablábamos, relativas 
a la contingencia, a las voliciones divi-
nas 1111evas, al indeterminismo primor-
dial. Yo no pido a Dios que por mí cam-
bie el orden del mundo; rezo deseando 
que haya harmonía entre mi bien. el que 
persigo, y ese orden divino: rezo, cnlin, 
demasiado que mi bien sea positivo, 
real, no una apariencia, un engaño de 
mi corazón. Y con tal sentido, me ani-
mo a mejorar moralmente, a hacerme 
menos malo, no sólo por la absoluta ley 
del deber, sino pensando en la fl aqueza 
de mi interesrula pequeñez del alma; 
también por esa especie de pacto místi-
co, inofensivo al menos, en que ofrece-
mos a Dios el sacrificio de una pasión, 
de un falso bien mundano, a cambio de 
que exista esa anhelada ham1onía entre 
el orden divino de las cosas y un deseo 
nuestro que tenemos como lícito»". 
No trato de hacer un estudio del sen-
tido religioso de Leopoldo Alas, aun-
que sería un trabajo interesante pero 
muy largo, sino de mostrar cómo el pro-
blema de sus creencias religiosas está 
muy vivo en toda la obra, especiahnen-
te en los cuentos, que por la variedad de 
temas y la fuerza descriptiva que tiene 
de los sentimientos personales, se ad-
vierte con mayor fuerza. Todo ello ha 
tenido como objeto preparar al lector 
para que se vea la sinceridad con que 
va a plantear el Diálogo edijirwrte que 
vamos a exponer. 
3. MOMENTO DEL DERE-
CHO ECLESIÁSTICO 
DEL ESTADO 
Precisamente en el año de la Consti-
tuciónde 1876,empie¿a LcopondoAias 
su vida literaria. La crisis social de 1869, 
y el vuelco que intentó dar la política 
en la Primera Rcpóblica no tomaron 
cuerpo. por la inestabilidad que se si-
guió en aquellos momentos. Lo cual fue 
la causa de que la proclamación del nue-
vo rey, Alfonso XJJ en 1874, tuviera una 
general aceptación. Inmediatamente se 
planteó redactar una nueva Constimción 
que respondiera a In sociedad de finales 
de siglo. A los moderados les hubiera 
gustado volver a la Constitución de 
1845, mientras que lo' progresistas y re-
publicanos soñaban continuar con la re-
volución iniciada en los últimos años. 
Ninguna de las dos tendenc ias encon-
traba eco ni apoyos suficientes para im-
ponerse. por lo que Cánovas, tornando 
el camino de en medio. redactó la nue-
va Constitución de 1876, en la que 
preponderó la voluntad pacticia, mez-
clada de ambigüedades, que mediante 
silencios calculados. remisiones a leyes 
ordinarias. para regular ciertas materias 
que podían ser conflictivas. pennitió que 
todos los partidos pudieran aprobarla. y 
luego llevar a cabo sus programas. Con 
lo que se abrió el camino parn que cada 
partido jugara a >u propia poi ítica cuan-
do estuvierd en el poder, y que se ha 
caracterizado por la altcrmmcia de los 
partidos. 
El Derecho Eclcsiá>tico fue fruto de 
este espíritu de la Constitución. Fue 
enunciado en el articulo 11, donde no 
falta una concesión a la tradición reli-
giosacon una confesionalidad doctrinal, 
cuando dice que <la Religión Católica, 
Apostólica y Romana es la del Estada•>. 
Confesionalidad que por su enunciación 
habría que calificar de rígida, en con-
traposición a los movimientos laicistas 
que se extendían por Europa. Además 
se asumen las obligaciones que venían 
de épocas anteriores, e incluían el com-
promiso de que «la Nación se obliga a 
mantener el culto y sus ministras». es-
1
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tableciendo el sistema de consignación 
en los Presupuestos Generales del Esta-
do las cantidades qu~: se habfan de trans-
ferir a la Iglesia Católica. 
Pero por otra parte las tendencias 
laicistas, que se habfan impuesto en los 
movimientos sociales de 1869 y, sobre 
todo, en la Primera República, eran fuer-
tes e influyeron para que se introdujera 
la tolerancia religiosa en la misma Cons-
tilución. Por lo que aunque bubo en un 
principio una oposición de la Iglesia 
Romana'~. se impuso la ideologfa de la 
época y se admitió la tolerancia religio-
sa al dec ir que «nadie será molestado en 
el lerritorio español por sus opiniones 
religiosas. ni por el ejercicio de sus res-
pectivos cultos» (art. 11). Aunqueacon-
¡:inuación se establecen limitaciones pro-
venienlcs del res pelo a la moral crislia-
na, esto es, que no se realicen estos cul-
tos de forma pública, por lo que han de 
ejercer su ministerio en lugares privados 
y sin que puedan servirse de publicidad. 
Estas limitaciones, que afectan al 
culto de otras religiones, están en el fon-
do de la crítica que hace Clarín. cuando 
expone el hecho de que una Iglesia 
Evangélica que ha edificado su templo 
en Madrid, al amparo de la tolerancia 
de la Constituc ión, se ve imposibilitada 
de ejercer su función. porque hay fuer-
zas influyen tes capaces de impedir las 
aulorizaciones requeridas para ejercitar 
el minislcrio de estas religiones. 
El autor va más allá en su crítica de 
la aclilud del Gobierno, y en la censura 
que hace de la falta de hermandad de 
los calólicos con un culro también c ri ~­
liano, pero con quien ha llevado una 
dura y secular lucha, cuando se queja 
que •<como el pino del norte suspira por 
la palmera del medio día podemos an•ar-
nos y entendernos, ¡oh catedral católi-
ca!, tú desde tu vcricuclo de Covadonga, 
yo desde este destierro madrileño>>, a lo 
que contestan los cimiento de Cova-
donga: <<No diré yo lanto. Nada de coa-
liciones imposibles. Quéjate tú por tu 
cuenta, y yo me lamentaré por la mía. 
No somos hermanas. Non possumus. 
Somos un contraste». La aclitud de los 
católicos no es por llegar a la herman-
dad de los cristianos, aunque se descu-
bre un avance grande al aceptar que 
puede exigir su derecho, y exhortarle a 
que reivindique por su cuenla, ya que 
es leg(timo que reclame el ejercicio de 
su culto. Al final el coro de catedrales 
admite que puede haber Iglesias Protes-
!Jlntcs, en una tierra sembrada de torres, 
que tradicionalmenle han sido Católicas. 
Esla alinnación responde a la tole-
rancia que se habfa reconocido en la 
Constitución española, aunque baslan-
te alejada de la actitud del Concilio Va-
ticano I, celebrado pocos años antes, 
donde las estrucluras de las creencias 
habían adoptado una extremada rigidez, 
con lo que se dificulroban las relaciones 
de la Iglesia Romana y las demás Igle-
sias cristianas. Fallaba todavía por re-
correr un largo camino para llegar a las 
relaciones ecuménicas <¡ue vendrían con 
el cambio producido en el Vaticano TI. 
La Iglesia Evangélica admite las co-
sas como están: «Como quieras. Pero 
de nuestra antítesis sale una armonfa 
elocuente. A mí no me dejan abrirme y 
ya estoy construida. A ti le abrirán sin 
inconveniente, pero no te construyen. Si 
no fuera absurdo se podría decir que 
quien sale perdiendo es Dios que tiene 
dos lemplos menos». Con la nueva 
Conslitución deberían haber cambiado 
las cosas, pero no se avanzó nada, por-
que hay un fanalismo que impide que la 
nueva legislación se pueda cumplir, y 
consiguen de Sagasta que no se abra una 
Iglesia Evangélica. Pero al mismo tiem-
po no hay fe para levanlar una ba.1ílica. 
Por lo que se da en la sociedad un 
doble fanatis mo. Hay un fanatismo an-
liguo y tradicional que dificulta toda 
comprensión para que se pueda implan-
tar una nueva religión, aunque sea en 
nombre de Cristo, ya que la Iglesia 
Evangélica viene con ~el signo de la 
cruZ». Pero no hay solución porque con 
la Constitución del Eslado en la mano 
estos fanáticos te demoslrarán que no 
tienes derecho a poner la cruz en la fa-
chada, porque se te prohibe toda clase 
de publicidad. 
Pero hay otro fanatismo peor. la de 
los descreídos. El fanatismo con dogma 
parece que tiene alguna disculpa, nos 
hemos acostumbrado a él, pero ¿qué le 
queda al fanatismo laico, que ni siquie-
ra es tolerante? «Son inquisidores here-
jes, familiares de la apostasía, o lo que 
es peor que todo, sectarios intransigen-
tes de la negación, celotas de la impie-
dad superficial, sicarios del atefsmo. 
¡Hay español nieto de cien c•i~tianos que 
ha dado su religión por cuatro frases 
hechas ... con cuatrocientos galicismos». 
No voy a hacer una más amplia ex-
posición, creo que resulta mejor que el 
lector perciba directamente del texto de 
Leopondo Alas «Ciarfn» toda la proble-
mática del tema. 
DIALOGO EDIFICANTE :~ 
PERSONAJES 
La Capilla Evm¡gélica, Catedral de 
Covadonga, Caro de catedrales 
- LA CAPll..LA (Cerrada): ¿Por qué 
no me abren? Por fanatismo. 
-LA CATEDRAL (Asomal!do algll-
nas columnas a flo r de tierra). ¿Por 
qué no me sacan de cimientos? 
¿Por qué no me construyen de una 
vez? ¿Por qué no me cubren, a lo 
menos, para libranne de la intem-
perie? Por avaricia, por indifercn-
tbmo. 
- LA CAPILLA: Como el pino del 
nonc suspira por la palmera del me-
diodía, podemos amamos y enten-
dernos ¡oh Catedral católica! tú 
desde tu vericueto de Covadonga. 
yo desde este desieno madrileño ... 
- LA CATEDRAL: No diré yo tan-
to. Nada de coaliciones imposibles. 
Quéjate tú por tu cuenta, y yo me 
lamentaré por la mía. No somos 
hermanos. Non possumus. Somos 
1111 contraste. 
-LA CAPILLA: Como quieras. Pero 
de nuestra antítesis sale una armo-
nía elocuente. A mí no me dejan 
abrimze y ya estoy construida. A ti 
te abrirán sin inconveniente, pero 
no te construyen. 
Si no fuera absurdo se podrfa decir 
que quien sale perdiendo es Dios 
que tiene dos templos menos. 
- LA CATEDRAL. En otros siglos, 
valga la verdad. no te deJarían 
abrirte tampoco. y h~ta se atreve-
rían a derribarte; pe• o. en cambio. 
a mí me construirían en poco tiem-
po, con entusiru.mo, a la vo.t de la 
fe viva y ardiente. 
- LA CAPILLA: Hoy c>.iste ba:;tan-
te fanatismo par.1 inuúliz.anne a mí, 
y poca fe para levantar tus paredes, 
tus torres. De la religión se han 
quedado con lo peor. con la intran-
sigencia. 
- LA CATEDRAL: Si. no cabe ne-
gar que falta fe y hay fanatismo. 
Pero todavía hay fanali~mos peo-
res que los nuestros. Los fanáticos 
descreídos. El fanático cnn dogma 
tiene esa discul pa: el dogma; pero 
¿qué le queda al impío que ni si-
quiera es tolerante? 
-LA CAPILLA: ¿Hay de esos en tu 
patria? 
- LA CATEDRAL: Mucho&. Son 
inquisidores herejes; familiares de 
la apostasía. o lo que es peor que 
todo, sectarios intransigentes de la 
negación, ce/oras de la impiedad 
superficial, sicarios del ateísmo. 
i Hay espaiiol nieto de cien cristia-
nos que ha dado su re ligi~n por 
cuatro frases hechas ... cun cuatro-
cientos galicismos! 
-LA CAPILLA: Tal \'ez constituyen 
la mayoría entre unos y otros. Los 
"'Leopoldo Al>.,, Cumtos comple-
toJ!I Clarfn. 2000. Madrid. Alfa-




fanáticos a la antigua no quieren 
más culto que su culto; como si su 
Dios fuera el sol, no el Espíritu 
Eterno, toleran en la sombra otros 
ritos, otras ceremonias religiosas, 
pero no a la luz del día ¡Adoran a 
Febo y temen que se profane su 
culto ! 
- LA CATEDRAL: Los fanáticos 
modernos no conciben que se cons-
truya una catedral en Covadonga a 
expensas de toda la nación, como 
obra patriótica, como grandioso 
monumento que conmemora la pri-
mer hazaña de la reconquista, el 
primer milagro del valor español en 
su lucha de tantos siglos contra los 
sectarios de Mal10ma. - ¿Por qué 
una catedral? gritan.¿ Y la libenad 
de culto?,¿ Y el racionalismo? Los 
que no oímos misa, ¿por qué he-
mos de construir una catedral? 
i Porque lo quiere la historia! Por-
que no habéi s de constru ir en 
Covadonga una mezquita, ni una 
pagoda, ni un frío monumento ano-
dino, abstracw, como el del Dos 
de Mayo, lo cual equivaldóa a ol-
vidar la mitad, por lo menos, de lo 
que Covadonga representa. ¿Que 
no queréis hacer de Covadonga un 
Lo urdes? Perfectamente; pero si no 
queréis que otros, aunque sea poco 
a poco, hagan eso, apresuraos a 
hacer otra cosa, una obra nacional, 
un gran recuerdo histórico; y como 
la historia es como es y no como el 
capricho de cada cual. Covadonga, 
quiéralo o no el racionalista nega-
tivo, tiene que represemardosgran-
des cosas: un gran patriotismo, el' 
español, y una gran fe. la fe católi-
ca de los españoles, que por su fe y 
su patria lucharon en Covadonga. 
Una catedral es el mejor monumen-
to en estos riscos, altares de la pa-
tria. 
- LA CAPITLLA: Hablas como un 
libro. Y esos fanáticos nuevos son 
tan irracionales como los viejos que 
me niegan el derecho a la vida por-
que, llamándome yo cristiana, y sin 
que nadie me niegue tal nombre, 
ostento en mi fachada una cruz y 
letrero que dice: <<Cristo redentor 
eterno•> ¿Qué hay de malo en esto'! 
- LA CATEDRAL: Creerán que lo 
dices con segunda. 
- LA CAPlLLA: El signo de la cruz 
¿no es siempre santo? ¿O es que 
quieren parecerse esos fanáticos 
ortodoxos al impío Strauss, que en 
sus Confesiones llega a declarar 
que la cmz le repugna?. 
-LA CATEDRAL: Con la Constitu-
ción del Estado en la mano te de-
muestran que no tienes derecho a 
la cruz en la fachada ... 
- LA CAPILLA: Asf argumentaban 
los saduceos cuando queóan pro-
bar a Roma que Jesús barrenaba la 
constitución judaica ..... 
- LA CATEDRAL: En cambio, si los 
fanáticos nuevos triunfan, ya harán 
otra Constitución para declarar que 
en Espruia tanto como yo representa 
cualquier zaquizamí en que a un 
extravagante soñador se le antoje 
exhibir un culto de su invención ... 
y acaso de su industria. Unas Cons-
tituciones niegan la historia y otras 
niegan la filosofía ... Pero al fin a ti 
sólo te perjudican rus contrarios, los 
que ven en ti el símbolo de la abo-
minación. Pero a nú me dejan abruJ-
donada todos, los que debieran ser 
mis anligos por patriotas, y los que 
debieran serlo por patriotas y por 
creyentes de mi Iglesia. Hace mu-
cno'S" áifos~ uif sañlo oo1~po~ vifro'n" 
elocuente y virtuoso, lleno de hu-
mildad y de fe, vino de Levante. 
de país muy diferente de esta~ mis 
brumosas montañas, y él, hijo del 
sol, de la clara y diáfana atmósfera 
mediterrdllea, se enamoró de estos 
lugares húmedos y oscuros por el 
encanto singular de estas montañas, 
sagradas para el cristiano y para el 
patriota. La idea del santo obispo 
fue construir aquí una catedral so-
bre este vericueto dantesco, y en los 
primeros trabajos necesarios em-
' 
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pleó su patrimonio. La fe y el pa-
triotismo de los demás debía ayu-
darle, convenir en realidad su no-
ble idea ... Pero España no com-
prendió la grande1~1 del propósito. 
Se convinió en cuestión de interés 
provincial puramente lo que debie-
ra ser empresa nacional, porque 
Covadonga no es sólo de Asrurias. 
es de España. 
- LA CAPILLA: Y esa aristocracia 
ilustre, cuyas principales damas tan 
ruda guerra me han declarado a mí, 
¿no ha dado su dinero, no ha facili-
tado su influencia para lcv;mtar tus 
muros y hacer de tus naves un san-
tuario digno de la gran idea religio-
sa y española que representas? 
-LA CATEDRAL: Esas damas ilus-
tres, cuyos títulos reunidos parecen 
un índice de la historia de España, 
no se han acordado de mi ... ni del 
origen de su grandeza. Cuanto más 
ilustres esos grandes apellidos y 
esos grandes títulos. más se acer-
can a mí. No hay nobleza castella-
na más pura, más grande que la que 
tenga ~u origen cerca de estas fuen· 
tes, de estas aguas que se despeñan 
por ese torrente abajo ... 
-LA CAPILLA: Conque todas esas 
señoras que han ido a suplicar a 
Sagasta que no se me abrn ... 
- LA CATEDRAL: Ignoran todas 
que un modesto sacerdote anda por 
Asturias de puena en puerta men-
digando una hmosna para ir cons-
truyéndome poco a poco y con el 
menor gasto posible, sin la magni-
ficencia arquitectónica que mcrez-
co ... Debiera ser yo la obra cspon-
iánea. simultánea y unánime de to-
das las forrunas de Espa11a. y no soy 
más que una humilde pntcba de la 
caridad y del provi11cialismo de 
unos pocos asturianos ... ¡.Qué más? 
Se acaba de celebrar el centenario 
de Cristóbal Colón y su descubri-
miento, y todos han pensado en 
Granada. nadie se acordó de Cova-
donga. Yo no discuh.J si e as ilus-
tres setíoras y e os instgnes obis-
pos qu~ piden al Estado que no con-
sienta tu apertura, hacen bien o ha-
cen mal. Lo que digo es que mu-
cho más urgente que impedir a lo~ 
demás ab1i r MIS templos es cons-
truir los propios. 
-CORO DE CATEDRALES: ¿Qué 
importa una capilla protestante en 
esta tierra en que somos nosotros 
legión? ¡Somos un bosque de to-
rres cristianas ! ¡Pero muchas ame-
nazamos mina! ¡Que se salve la 
Giralda! ¡Que resplande1.ca la lin-
terna mágica de León. aquella ins-
piración ~ublimc de piedra! ¡Le-
vantad en Covadonga. no una po-
bre basnica amanerada y raqufóca, 
por su miseria, sino un reflejo glo-
rioso de nuestra grandeza! ¡La fe 
de León, de Burgos, de Sevilla, de 
Granada, se salvó en Covadonga 1 
-CAPI LLA EVA NGE LICA: ¡Oh, 
coro sublime! ¡Oh, ~ublimc religión 
de Jesús!. .. ¡Tu sola pudiste inspi-
rar estos ideales hirrunos de pie-
dra!. .. 
(Bajando la voz, porque a Segura 
le llevan preso) 
¡Christus redemptor aeternus! 
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